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"Bien faire et laisser dire ."

Crepúsculo Rojo	 ~~ ~~Claro de Luna
La Tarde se esfumó por el Ocaso La góndola zarpó de la ribera

como un sueño de sangre, . . . En el paisaje, bajo el beso glorioso de la Luna,arropada en un diáfano celaje
surgió la Luna con medroso paso .

y el mar guardó sus ímpetus de fiera
tras una somnolencia de laguna.

Tu media oscura, tu chapín de raso, De pronto una gaviota, una quimeraaquel frú-frú maligno de tu traje, fugaz como el amor de la fortuna,
la fronda instigadora del ramaje, rozó tu frente pálida de cera
todo hablaba de amor .

	

Así fue el caso . y se perdió bajo la noche bruna.

Cuando posaste tu cabeza oscura No sé por que pasó por mi memoria
sobre mi pecho, y, lleno de ternura, como una sierpe de oro, aquella historia
un beso me contó tu ardiente anhelo, que llenó de perfumes mi pasado;

á pesar de aquel beso sentí frío, tu sonrisa infantil, blanca, remota,
porque un astro rodó por el vacío que huyó cual la fantástica gaviota
como una amarga lágrima del cielo.

	

II á esconderse en la noche del pecado.

nn7

La noche fue un milagro.	 El firmamento
v

i El mar, bajo los dos, se estremecía;

se vistió con un fausto soberano
de su vientre fosfórico,

	

la ola

Tuvo el sol 	 fatal presentimiento
ato

derr ochaba lujosa pedrería
lecho

y huyó a su l echo. .El Sol y a es un anciano,
ante el paso triunfal de la arostola.

Me sentí vigoroso ; en mi ardimiento
De la vaga y remota lejanía,

como un trenzo amarguísimo de viola,
como zarpa felina fue mi mano	 mensajera de la melancolía,

~ II

Resbalaba u lo lejos un lamento
l

• llegó una fatigada barcarola.
de Schubert, por las teclas de un piano .

Y al perfilarse las cabezas blondas
Cuando en la tibia sombra, como un lampo, de los astros, temblando, entre las ondas

rodó tu aristocracia sobre el campo rizadas suavemente

	

por las brisas,
tal como el lirio que el ciclón arranca,

al doliente compás de tus sollozos,
la góndola deja ba como huellas

del mirto que nos diera arcos piadosos
entre un surco de espumas y de estrellas

voló asustada una paloma blanca .
una estela de lágrimas y risas.

— 1l V/1

En tu pál idouna
	
risa y una queja ,,¡~

La gaviota se fué• . . . . Pero su queja
vibró bajo

	

la noche de Verano . . ..pugnaban una risa y mis queja	
que al llegar rufas como niña

\IV , .Vió quizás al pasar una pareja

meditabas ahora como vieja.
me que temblaba de amor sobre el Oceano.

Te erguiste dolorosa en la campiña
Y el ave te perdió, porque tu ceja

como el fantasma ideal de una conseja,
se enarcó con un gesto soberano

p entonces, sobre e l gró de tu basquiña,
mientras cayó deshecha la madeja

mi mano susurró como una abeja. ele tu cabeza rubia, entre mi mano.

Y después . . . ;oh mi pálida Pomona! Y fue tu carnación arpa maestra

cuando huiste ceñida lit corota que bajo el sortilegio de mi diestra

que te brindara la divina Idalia, cantó al Amor con trémulos alegros,

bajo tu fino brodequín de raso hasta que rotos todos tus sonrojos,

quedó, distinta huella de . tu paso, cruzó un desfile de cometas rojos,

una cinta de pétalos de dalia . sobre.

	

la noche de tus ojos négros,

Aécopdo -JIP1á, '1 Ricaptlo -4 ipó.
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Del natural
N torno (lo dos lnesas

L
n
~

1 J tenidas, on la terraza
(101 11,'001 .1/i (•amar,

en la Habana, so envoutra-
ban siete amigos, escritores,
baJo la lnagestad ptusativa
de la tarde, 4 como la
hora Ora apacible, en ose
día do Mayo, liablaban hon-
ta monto . Arto ellos, por el
amplio lmllecón, circulaban
coches y automóviles, exor-
nados por inipocables for
lnas fonloninas . El mar,
casi fi nivel de lt avenida,
se tollfa on el incendio del
ocaso. Algunos yutes vele-
ros lo sureaban, ncelerados
por ln firmeza del viento;
y on la salida do la rada in-
torior, próxima, surgió un
trasatlántico, sobre cuya cu-
bierta, entre el apiflamiento
humano, aleteaban las me-
lancolíns de los pafluolos . , .
Minutos antes, en la curva
nmrina, el sol ocultó su es-
fera roja, ouviando, cual en
anteriores tardes, on el mo-
lnonto prociso do sunlorgir-
so en ol agua ., un destello
vordo . . ..

U Larofracci0nporlit
ola de luz ya invisible--dijo amo do Ios amigos,
módico, explicando el bocho.

- I!.s uan ( :xplicaciim lógica--repuso otro,
nacido On tiorra lejana ;—pero ho visto contolla-
ros do ocaso.,; eu el mar, y nim it basta agnf
eontompl(1 esa postrera ireadineión d01 Astro,
Homejantc al 0hispoar do mil claras esmoraldas.
SO 1110 antoja 1111 alutioO10 QB OSPOrilav,a.- ..

-0jalií ae lo realice pronto . . . .entre no8-
otros, —contestó afectuoso el médico.

Los cwhOS y nittoul6vile8 coutiuuaUan on
x11 lnosti ado vaivén por la avenida extonsa.
El (relaisculo ponla ya eu 01 paseo ol prestigio
do sus claro obscuros, y on la vaporosidad de lits
telas y la ligereza de los sombreros, las figuras
do ninjerm dostacaballse cou ol encanto de uan
conmirroncia do balneario, sobre ol fondo celos-
te, ted(IVf;I inininoso, fronte (t la nlagirificeuoia

del w6llno. A In Nquiorda, en la cmnba extro-
nln de ha costa, entre Ios boscaj('s y jardinos del
Vedado, IaH •`villas y "chalots" borraban sus
mnburuos oil lo nombra creciente, y los focos
oléctricos rOSplandoofiul c.ouur estrellaba do nie-

vo . La 11361tiea grave del oleaje ritniaba las
palAbras.

—I Cl destello verde : III OHporanzal—ex-
clauló cl 1111'1 4 joven del grupo, rabio fogoso .--
Para olí no ha july ml esta tiorra donde It", nacf-
do,_( ovlbntí on la Manigna, touietldo por
todo alinlonto ol misericordioso boniato y por
sólo toc•b0 111 tibimm azul (101 cielo . . . .IS del os-

t;rac.islno y m11H POillil•ins . . . .y sin embargo soy
olas 0xtrnujcr) on Cuba quo el nlós Illimilde de
IoH cuomigos (le ayor, hoy inmigrantes nuOS-
tl'om.

Hc detuvo do prouto Para saludar d una
oilla moroun, fugaz Oil una viotoria, -111,1(10 do
lu nuulrt, 'Poda do bliulco, pftlida y linda, on

lu rlípid;t nlir,ula y cl gesto do Hit respuesta.
hubo PAra el lírim descoutentadizo Algo 11168

quo el cumplimiento de uuafórmtila Social.
p:1 sol al desaparecer, era rojo como un

gr;ulatc N. nos cuvió uil rayo vordo ; osa 11iiia,

dur ;u ;l ; , m q br('vt aparición, te Ira ofrecido on
negros . 1 ;11 ulós bella osporarza . . . .ly

lo
lAChl to, ~In(' .jaH! -l' dijo nlgnion fratornal•

I l 11'711' •.
I'arat ~I~•,+pa io un ;nitonlóvil de motor oléc-

li•i('o, h;n í'1 ib .l 1111 :1 p;tr0,j t ; 1111 11111trivuillio en

Lt plOUa Jilvontud . I:I Lumbre, do rasgos fir-

nu+S y rur;teto,. (oil )11is do treinta y cinco ,y

nonos de viiarenta aflo8 ; ella ucuSaba veinti-
cuatro y podía tenor treinta . ENgnisila11 Vila"

hormona, muy rubia, sit rostro y sir bust(r pnre-
eiau cinceolados por ano do osos ostatxiarios de
]a (socia antigua, duo11os de todas las armonfas
do in línon . Se aleiarou on ol QeslizamfOnto
siloncios0 do su Infignina, contostaudo a(1orccha
6 izgnierd t saludos ofusivo8, onvueltoS cu lots
penuutbras crepuscularos.

--Ernesto terror y s11 esposa, la bija nu+tvn'
do los quo fueron duques dol Cerro, OxPliefi ol
711édico . . . ES de los cubanos triunfadores en el
Exterior. Eu París Josó Marla do Heredin cs
príncipe dol luto y Albarrtin (It) ln cieNcia . liar-
ti hizo volar por toda ln América los piarlafoH
de Hit prosa fulguraute . . Forrcr eu Nueva
York es uno do los príncipes do la Banca ; sit Oil-

pitnl so calcula en sesenta milloilos do de-
Ilais . . . . La historia do su fortuna y la de Hit
nmtrimonio soil dignas do conocorso . auuquo
sOn brevenlouto . . . . Por lo douu'1s no tfoneu nada
de extraordinario : dos fragmoutoa dO realidad.

x x

Hace nv'1s de veinto allos ]logó ó NOw York
Ernesto, Era ml chicuelo listo y vivaz . So
empleó en uu lotea para hispau > americanos, y
asistía fi ama emenola noetnaua. Trasmirriorou
los ]tases- apremlfó el ingl(s it la porfeccióu.
Sapo lmécalotas del "Dollnónico" y concibió un
proyecto . Una ulanana, andando por Wall
Street y sus alrododores, so inetió en e] fastuoso
re8tauraut, y 811 (1011 de Hivipntía lo valió ser
admitido en ol personal del sorvicio . . . .En esa
época Andrés Carvegio actuaba porsomthuonte
en la Bolsa . Iba al "DOlnlónico • l'1 tomar el
"land." Ernesto lo atendía y al bondadoso
millounrio lo agradó ol mucllnc ho . Ya el "(•n-
banito," como allí lo llamaban, tOUfit recibidos
de 61 unos mil dollars, 011 propinas . .. . Ciorta
talle, Ernesto oyó cuándo lo ordenaba a su vo-
rredor la ojecución de una de las audaces nogo.
ciacion0s nowyorkin :l.v . Al retirarse Carnegie,
Ferror so le acercó, y con deapi+ ,jo, pfdióle que
le, acoptara colocar sus ahorros mil quinientos
dollars- -en la 0spocnlneión	 El "rey dol llio-
rro" lo miró sonrionte, y macando aun cartttlino
lo rospondió : "Bion, mny bion, amiguito, os
así oouno so va lojosl Preséntes0 con esta tm :

-jeta 7nanana on lai oficina; lo dejarán entrar y
llablitronlos . . . . „

Fné Puntual, llevando sus ecoilonlhls . Car-
negie lo acogió uu•ifioso ; so entretuvo oyéndolo
su historia ; lo tomó los mil guiniento8 dollars
,y al dempedirlo, lo entregó uu recibo . . . . "allí
consta qno usted pon(' gainco ulil dollarm on el
11Ogoc.io, Y despídase d(il"Dolnxíui('u, ,, por-
q io d0sdo boy 0s vli oulpleado" . . . . Los quince
ulil Sc convirtieron en sobrota y cinco ulil, El
primer millón, ol uió8 liboriomo do todos, 8egtíu
cl mismo Caruegie, vino natmaln0nto dos 6
trOm a11oH despu(8, A los treinta ora Ernesto
veinte veces millonario. Al cumplirlos, mu ,jefe
lo llulnó y lo (Iii :) : "Es ya listed dovlamiado
rico para ser nii ompleado y amy pobro para
sor ni¡ socio : Hoaulos Himploulonto nmigom: co-
ili roillos hoy los dos ou ol "llehmiuico" . . . .Y
cuando lo deseo, consültoi :o . . . " DOnde ontou-
ces Forro, nimiontando siompre su capital, st
olicontró, Holtcro, inteligente y con Hu irresisti-
ble don de sinlpatíti, tram , Iformado en un "par-
tido," I1ceptablo hasta por la mas difícil ulism do
los Estados Uuidos y la irás orgullosa aristócra-
ta ettrojooa, herecl0l'a Hólo de po:ganlinos . ..

—Poro ¿y su matrimonio'?—lo preguntó
uno al viédi( o.

--Es también, como les dije, tuca historia
sencilla . . . . Desdo loH ocho ¢11om . quodó Ernesto
sin padro ni aladro . A émta no ln Conoció.
Vivía recogido por un pariente+ catulifu, seco y
duro, duoflo do uan papelería . Enfrente se al.
zaba lit casa Holariega de los duquesdol Cerro,
(1011(10 residfau tan solo la duquesa, recfouto.
monto vi11(111, con 1111 hijo de la lllisuin Odad de

Ernesto. doce cntnul'cH, Ilaulado Ricardo . y una
hija, EHptranza, 11" dos 11iiuS . El hito recluía It

la dtiquosa. Riew'do, 9('1101 .0-40 y bullicios0, rc-
toraba por cl barrio. Ene robusto y st Lizo
graildO amig0 de Ernest0. fisíciu11el4e d(•bil.
Los doulillgos y dills d(' fiesta . los dOn (Talco( me
rouufal y vagabmldcablul 11 corte hasta aqui,
on ese t.ioulpo unit playa desierto, donde so , ba-

flabnu 10.4 111171'.1111(QIOH y allvIllball los botes pes
cadores . . . El catalan, vuly estricto cu todo.
los filnlles do ('lada Illtm fiviliba I'1 ISI'il -Ato hasta
San Rafaol, It pagar tl ahptiler de ln tieudlt,
diez y sois duros, los culdes llevaba ol chico ell
ama onza espailoht, Sa('ada d0 ln colcccióu bocha
por el papelero (nl largos afl os d0 ccoilo1111n.

Uu ítltiuur do ]tics, donliu90, salió por ln
nutflana Ernesto, con la onza. Ri('ard0 10 08Pt

Alba en la csquivn, y juntos so fueron al centro.
El propietario, way d0vuto, OStllbn cal alisal . y
convivieron pu v('uir nc•lí, eutretauto, tí baflar-
se. Hnbill una partida de 1111wluu•hos de esto
barrio On la playa, r0tozaudo dentro del a1,mA
rovorboranto . Acordnrou entro ellos no dejar
salir fi nadie hasta cin0 el ('n116v del Morro diera
Ills once . . . Erau las nueve . A lets diez, loso doS
alnigo4 gaf8fcrou vestirse. y hallaron su ropa
toda anudada . Uno de los otros, jefe de la par-
tida, trató do impedirles desatarla . . Ricardo
lo tomó por sit cuenhl, y el "entuligo • velwido
oil una brevo luella de box, cedió Ol cal11pD. lnl-
yendo, c'.ou sets tres 6 centro c•tunoraclas. los ves-
tidos en los braZ0S y dPSntld0S al Sol , Pero
cuando Ernesto, do rogreso It San Rafael, Lascó
111 onza en sus bolmillos ya no c8toba allí . .
I La habia perdido? I Se la robaron ? El cas0
Otra tremendo para el chico: lit figura dol cata-
hiu, iracundo, so lo presentaba aug istiaute . . .
Volvioron li ]n playa; escrudi11(uon por todas
partos, sin resaltado . Tratarou de encontrar ;I
alguno de los de la partida: no los couocíau, ig-
noraban sus viviendas . I (tau( hnctr f El t-iom
po trascurría . Ernesto ]lrrabo : Ricardo Onion
docfn, profvudanlonto moditabnudo .- Stíbito,
sit rostro fraueo se iluminó : '•Cyc, le dijo ;í
sit amigo, vlunos ligero d casa . Entraremos
por ln huerta para que no to ven '•él'• . . . Yo
sé (fondo inanuí guarda ol dinero y allf debeu
de llabor onzas" . AM rccuPoró Ernesto la ex
traviada . . . Dos allos después uln'ió In duilue
sa del Corro; Ricardo fu! int0ruado por Hn ta
tor oil uil colegio de roligio+os, y Ernesto des
apareció de la Habana . Piutfa par a New YOrk.
traba,imid o 411 pi maje. Era ya au adolosvoute.
lleno de voluntad y do f6 ('11 41 mima .('.

< : N
El narrador se intcrrunquó pina tonlar un

sorbo do sit aperitivo. Lux dermis lo inlitaroll.
Ev ese momento, Forror y su o4posa rctornabnu
del oxtrcnuo del vudocóu, y doblaron Lacia vI
Boulcvar del Pra-lo . La ( 011, tirtrneia dt cochos
dismiuufa. Eu cl ciclo, d0 una liulpidc'r, per .
lbcta, He apngabnv Ias ítltiuuls vishilubres d0l
creptisc.ulo Ln Ol 0('(11110, 11116 m0110r0 ( ' ()It VI
avauc0 do la 110c110, las Siluetas de lo . Yates Im
(iitusc improvisas, udquiricudo aporioucbls fail
tóstitas, y oran 'lsl graildts amas obscoras ro
zau(lo 1 on Sus !this las oudns . A l,l distancia,
el trawatlillitico ho ( 011Htolab(t de hu'cs 0on10 Jill
palacio fOérico, Sobre cl I' :ls('J "0 ( Ornfat ya la
beatitud de la nocho .

—Son corra de las ooho dijo Hirwro, role
liado artista, director do nll opulento scnvum
rio:- es tr,rdc para regresar ii vuestras cas ;ls:
c ovterollw9, si les paro o aqui, y nlicu(nis pre
paran Lt mesh tondrel tioulp) cl médico ilustro y
clásico poeta do conviiiil' Hit uarraoióu 	 Yo
no c.ouo(fu los detalles . Ferrer es 11v suscriptor
espléndido y-- . ustedes lo iguorablul tulcompn -
ilorm oil ol próNinlo vtíulero publico unos mor
Hos milyos oil illgMs.

-- 11108 6 ;it ilnagivacióu do poeta debió Ri-
cardo del Corro 1(t vida . I ( l)itién do nosotros no
cono( 16 (1 ésto, oil ]a Habauo'e A la mayorla do
sit edad dejó Ol colegio, inkinildo su brillant` .
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derrochadora netuaci,n social. De figura gallarda y de carácter
lleno tio franqueza y (lo generosidad, fué uno do nuestroe mías aleta•
dos y simlriticos elegantes . Lit fortuna de él y de Esperanza con-sistía en la casa solariega y una hacienda (lo arúonr, á cargo ele un]lábil administrador . Del Corno gastaba más de sus rentas, y á los
vointicinco ataos, une antes dn la guerra de la indepondoticia, sus
deudas lo obligaron á hipotecar la mitad do la hacienda, respetando
111 do Esporanza de quien ora tutor. Pero en todo ese tiempo de
calaveradas conservó sielnpro un culto por ol humildo amigo de la
nisTOZ, cuya nmutalidad superior se le impuso dosdo el primer dia,
sin darso cuenta de ello, y, ya hombre, so entusiasmaba con las
noticias venidas dn New York, roforentes al asombroso éxito do
Ernesto.
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Cuando estalló ln guerra, todos los trabajos agrícolas so parali-
zaron, y del Corro, con deudas, sin rentas y cubano ]casta ln médula,
torné una resolución . Vorrdió la casa, al precio bajo que tenían
entonces los imnuebles, y se omburcó con Esporanza para Now York,
Una maflana, en su oficina do Wall Streot, Ferror acogió con un
abrazo la visita do su amigo de infancia. "Voy á combatir por la
libertad do la Patria—lo dijo Ricardo .—Mi hermana Esporanza está
en el Colegio dol Sngrado Corazón, en Baltimoro . Tiene diez y uno-
ve ailos . . . . Deposito en ta, caja su herencia, catorce mil dollars, y te
nombro su curador . Sfi para olla un hermano . . ., te conoce macho
do nombro	 y si te gusta, su esposo : es bella y buona" . . ..

Durante veinte meses, del Corro combatió yen la bravura de
un Maceo. Era Coronel y estaba on la vanguardia`•del ejército,
en la célebre marcha, dosdo Oriente, al través do toda la isla, efec-
tuada por Máximo Gómez. Poro en lino de los encuontros cerca de
Matanzas,' cayó herido y Prisionero, LI capitán general era en-
tonces Weylor. La táctica ágil y certora do nuestro ggnoralisimo,
lo desconcertaba, lo enfurecía . Vió en Ricardo, do la aristocracia
más autigna de la Habana, un ])no¡) pretexto para vengar los fra-
ensos do su oampaIIa ; y ordenó que tan pronto corno estuviera el
preso major do sil herida en ol hombro, se lo sonmtiera á un consejo
de guerra y se le fusilara en público . La noticia produjo conster-
niteión en la soc•.icrlad habanora y voló al exterior	 En la maüana
do un din de julio, al noveno do la prisión de Ricardo, apareció
en la bnhfa un yate fi vapor, uno ele esos finos buques devoradores cío
In distancia, conque excursionan por las Antillas los ricos norteanlo-
ricanos . Trufa sus Papeles fermtilizados por ol Cónsul de Espada
en Nueva Yorlr, y como pasajeros . ii una pareja joven, mi reciente
matrimonio tal voz, en su viaje nupcial ..

Los dos oxcursionistas, provistos dol ineludible aparato fotográ
Jeo, recorrían la Habana y sps contornos . Tomaron varias vistas
del lauspit.al militar - dosdo se lnillaba del Cerro—,y de la circe].
Una tarde sacaron el permiso de partida, el yate dejó la rada in-
terior a las seis y estuvo maniobrando en la bahía en las primeras
lloras nocturnas. Al tila siguiente desapareció, coincidiendo su
ausNicia con la evasión de Ricardo y sus (los guardianes, al sor
trasladado el prisionero esa, nocho Q01 hospital . bien ganada mi copa de burdeos.
á la cárcel . Y los busuarmr inútilmente por Los siete amigos pasaron al comedor-gale-
toda la ciudad . . . .El n tanto, ora el puerto de ría . Juntd á una ele las ventanas, la mesa (lo-
Nuova York Ernesto y Esperanza, novios ya, minaba todo el centro del Halocón. El kiosko
recibían ú Ricardo, fu gitivo (le lt muerte. El inmediato iluminábase para la retreta de aquel
yate eta de Forrer ; los enpuestos recien tajados, jueves, Algunos eoehos volvían al paseo. El
su agente cío confianza en la Bolsa, muchacho corso, popo á poco, se formaba efe nuevo, lleno
audaz, poliglota, y su hermann . • Los dollars hi- de magia bajo la luz lanar de los focos eléctri-
uierou ol resto . , . . Y allora—concluyó el narra- nos. Al través del velo radiante, el océano ora
(1017 levautándoso—varios á la mesa: parécerno una podorosa sonoridad invisible . La banda

ocupci si, sitio y el "Claro do Lima" ele Beetho-
ven acontpaDó el eomionzo cío la fratornal co-
mida . La lo alto, el gran cielo dol trópico ofre-
efa fi los ojos, millonariamente, stn constela-
ciones,

.0aKo Xerrera.

1906.

Tcrracota.
j7 j¡N diminuto Memoráu(lmn do enbiorta

U do moro ruso, cerrado con brocbo de
oro lino dejado sobro ina. mosa do

trabajo,
i, Quién ha puesto ose bibolot á mi alcance?
No acierto á fijar sa, procedoncia.
Lo abro,
Sns paginitas de margen blanco están os-

c'ritas con finísima ]otra do major.
Lxbala 1111 porfanle dolicioso.
lst.1 debo sor la joya do quo mo hablaba

Carlos, el poeta, pordido en las brumas de ln
vida .

En la primera hoja se rolicva ol retrato de
una berolosa nifia, do perfiles gringos, y ele mi-
rada intensa corlo los rayofi do la 1117 solar.
Vuelvo lit boja, ,y loo.

OuLrr;
Adios!- -El trou parte y sa, silbido ha hecho

trizas mi pobre corazón.
'Podo buyo á nra. vista, y en mi ponsamiento

clavada está tu in lgon con la tenacidad (lo la
locura .,

Ailerncia:
Siento quo m, ]bastas, y sin sabaT por (pa

ostoy el medio clo una naturaloza agreste,
atraída por el nlurinullo (lo las hojas, que muy
quodovanropitiéndmmo: Adiosl Adiosl

Mi viaje ha sido el lecuerdo de ina amor.
Q11iso hacerlo sentir porque sufría horriblemen•
te, y me he dado la muerto con nii . propia
mano.

Conservo la erosión de la tuya en el último
momento de la partida ; y oigo con timbres agu-
dos tu: Adios! Adios!

Olvido:
Batallé, mucho antes de dirigirte iti pri-

mera carta, no quería mendigar tu Amor;
Poro escribí febril, apasionarla, te onvié la vida,
con los plintos cío esa pluma traicionera que ha-
bló cuanto ni¡ corazón callaba.

Esperé uno, muchos dIas, y ningrina carta
tuya. recio ¡¡utcesar in@repetía : Adiosl Adiosl

ii'.YjJrl'4ltzrl:
Al fin! al fin! Una, Ca r ta tuya! Tn alma

ostá en ella. Esa alma que tantas vecós he vis-
to vagar en el mundo do las estrellas. Tií has
sufrido macho más que ,yo, La dada ha tras-
tornado todos tus suenes de poeta, todo tu
anrer de ]riflo . Tus dolores mo devaolven la
dicha que eroS perdida.

Ti, debes amar.

Lli(iu;
Nos amamos. Es 1111 s11esi0 umy heruroso.

Es la eterna prinlnvora de nuestra existencia.
Nuestro amor es infinito corro el espacio y bollo
como el rojo horizonte quo acaricia el mar.

Aqui ln vida con sus mil bocetos del color
(101 iris.

Allá el azul intenso, profundo, saturado do
nnuulos de luz.

No quiero desportar.
Todo uanbó.
El destino me aloja como la boja caediza

quo o1 viento despedaza . No mo recrimines,
no puedo escucharte, no quiero volverte á ver,
tornariatne débil ante el deber que me reclama.

He sido una mariposa quo agitó sus alas
en torno de tí y dejó el brillo en las rudozas del
dolor.

Mi vida es nn martirio.
No nui rocuordes nunca!ar
'r. Por qué abandonó el poeta estas hojas?
g Fueron el sudario de sus ilusiones inner-

tas? Yo las esparzo con carigo en el vasto
campo literario : que las lea él ; que las ]en ella;
que logitinion esas hijas ]ruérfanas do su ]ocurra
do amor .

rDrtnrtuA CORTES G.
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M nwa an , 114aizieo

Ayer pensé mucho en n,
y en cala larde otoño¡
le evoca, y eres n,(
como ólndnma Real.

Como en la pálida I•
sahel de Ilaviern, ideal,
es eldh9no rato(
de tu noun esplrlhml.

En la gran melancolía
de ml crepúsculo, Ioh p(a,
dule(s numacitte bumml

eres no recuerdo azul,
un sordo conto de tul

y un rayo de bata liena .

lánguido coma un ombú
br v,, sonámbula y guido,

,ollar, como una 1•

y canta coma una 7•,

Noble y lirio tisú
borda mi ungoslla ,enes

para In corpiño, y t,
melm¢ólica sibretn.

eres bella y eres triste,
algo de Inlo se viste
en 6w melllias ducales.

0e ml ojal un lIrIo arranco
—na gardenia -un lirio Llanca
pura tus manos mipeiales.

Arrullo ! . . . .
A, M . I,msn.

~OMO el rumor de la selva, como la
tibia luz del crepfisonlo, como ol
religioso siloncio de la soledad, así

vino, á mí, el eco de tu voz, entre las
araloufas de la villa!

Tu imagen pnrn, destello es de
virginal pureza ; tu alma, reflejo hermoso
de celestes onsuenos; tesoro de virtudes
tu inocento corazón.

INo despiertes Luisa! El stieno do los
Angeles lo arrulla Diosa

ntAnfA in . e . nn PACHECO . Emiliano Hernández .

Lied
LA quise o(ro,) tí uil Yago1 youmo le

di allIK veló par el espavio.
I3nscáudoht, en la inmeusidad

azul vi una cestrelbc brilladora . y Ino pa-
reoió Ol fulgor de bills Ojos 11(1{ ;1•,,.

Fit la Niebla de In tarde y Ias tintes
de ln aurora eroS ver su rostro virginal ..
Ea los copos do espuma de las verdes an-
das crol aprisionar su ahllU! — . . En uiu-
gnila parte, ni eu ln alta ornlbre ui en el
vallo florido volví 6 verla-

jCuttuto ulo ,jor o .; anua• las alunas
do los nnulrtos, quo si t.iouen I'll's ]tts oil-
c~ontralilos oil el cielO!

ndAnIA %t . r . mr: PACHECO,

1986

~,',fill4',rc: IiG,G'u é	
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Iii sufrido en estos dins
IISI~IISI tan raro estado do al-

ma . Por su virtud
me he conocido algo más 6 investi-
gado tul poco en el fondo inc(o-
prensible do mf sér ; bo apreciado
algo nuevo en mí . Estoy satis-
fecho.

El]n es tina bollcnlia, una de
esas nnl,jeres á quiones la inuelle-
dunlbre compleja, el rnunxhn(n dr
]ox rime r•(, .+7 roa, aplaude en los ten-
tres; unas veces, por su talento,
otras, por su gracia, y las niás por
sus carnes floridas, 6 por tolla
estas razones (L la vez ; poro ropar-
tida entro la complejidad do los
temporamentos de las tu rba di-
l,tannti ; entro el buz do afinas mú-
tuamente diferentes, tocándole, A
aquella, ol deseo ; A ésta, el cerebro;
á esotra (le anís allá, el ensueno.

La primera vez que la vi, no reflejó en 1ní
ninguna onloción atractiva ó repulsiva . A
pesar do todo, recuerdo (lile la vf por pr•inrrrn

vi.z nynrArr imelir.
Jamás pensé que aquella misma indiferen-

< ;ia fuese nunca capaz do croar en m¡ vida un
vacío que ello dobla llenar, pero (le manera tan
exixana,

A aquella indiferencia, y bajo el imperio do
otros (]fas, sucodió una como frívola atracción
(fue. lile obligó (t seguirla, á espiarla casi, pero
sin amor, con la conciencia de quo incurría en
una necedatl ba siéndola crear que poreegufa sI'
minor ó su posesión, pues así me lo dijeron sus
ojos (,no sorprendí huellas veces fijos en mí, y
otr,ls On qno respondía á los míos, á pesar de
l .ts papilas flIri0eas del macho que la celaba,

A veces, cuando lejos de Alar consideraba
todo (esto, la veía »producira en lnf espíritu,
nona) se reproducen los rostros do los tran
sennt.es on las vidrios : (roprodueciones que
nay quo ver solui-conjuntando los párpados
para• ano así, eonsidorarlas imprecisas en los
orlshtlen y oou una vaga sensación (lo esfuerzo
oil 111,4 retinas) . Sontía remordimientos por la
Miradte Prodigadas If sI' cabeza y me era ésta
irlo inoxplioabjoinc+llar familiar, quo se esbozaba
en mi vicmoria (omo en las ronlonlbranzas

rotosas N, opacas de una vida lejanfsima, re-
c.:íudit,a y pabladli ; rc;•uerdo (]e una vida, rastro
de aun vida remotfsilon gtie yo no vfvf nnnea ;

sentía remordimientos por las miradas prodiga-
das á su Pronto, á sus ojos, (i la boom provocati-
va y burlona como la do alguna fresc:l canil)(-
sina do Pranz Hals, al innar poqueno do la
mejilla, (L ]a rotundez do los bonibros, (t su ins-
to, (L toda su pequona estatura lozana, gm•rida.
6 imporativa cuando estaba de pies.

II
Alguna vez of su voz,
En la volubilidad del tono de aquella voz

femenina y limpia, se iniciaban raros dejos va-
roniles, opac•idades fónicas similablos (L has que
un dedo euguautado produciría palpando su-
perficialmente una débil enerda de plata en
vibración, Ne sé por qué, aquellos dejos varo-
niles quo surgían (],poros (lo entre la tilda ran :¡
musical del timbro característico, ale daban la
visión do una mano ernel quo hundiese una
aguja fina de acero en los pétalos conjuntos do
una rosa fresca . También aquAlas ( ti]/idon no-
tas mo parecían como rebeliones fmpotontos,()
blaudaillente desesperada contra tusa pela do
cuya inmisericordia se tenía la coNciencia. Y
ngnella otras opacidados fénicas, quo ontro ol
timbre claro eran comparables ti vagas pincola-
(las do lejano gris oil ol cielo m•ovívido do un
cuadro cropuscular, ó ii los puntos aeronlos
qua se notan, ilúcidos, en has fotografías nu-
tiguas, tilo revelaban yo no sé qué dócil m~rti-
rio, qué pora mas tbmio, qu6 dolorosa mauso-
dLUnbro solnfnnunciada con timidez, pudorosa
do sí misma, pero que tenia quo auunciarso en
ba voz, dulcffionudo los labios, porque ora muy
finando ,y no cnllría tolla en el pocho.

Yo sontía piedad por aquella voz.
A monndo ano murmuraba á lnf mismo:--

¡Quién sabe si en el corazón de esta pobre nnl.
jer alguna lágrima cristaliza un saenol

t Quién 'ene dice que sus manos no hayan
amortajado this (le tina ilusión blanquísima?

Y todo esto--os lo juro—ne me mn Oxtrano.
III

d Qué curiosidad fué aquella quo uu+ llev(i (t
estudiar sus gestos, á dilatar la mirada por su
trajo, buscando In insinuación de las £orilla
bajo los encajes del puso blanco, en los finos
zapatitos bajo el ruodo do la falda graciosa, y
todo con el interés (]e lmllar algo ya conocido,
pero sin amor? Era. el deseo? Alguna vez lo
sentí, poto rozó lUis nervios tale inapreciable-
mente y pasó tan rápidauumte, que reproduci-
ría la misma sonsación un plumón ele ave quo
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rozase, llevada por un hálito dol aire, la epider -
mis del dorso do la alano.

. . . A pesar do todo, tiquella sensación
do deseo, una vez plisada, ale dejaba toda la
honda y desconsola dora fatiga psicológica que
signo á una posesión completa.

Entondéis9 No? . . . .Yacs, yo taMpoco lo
entiendo,

IV
Me culpaba do tonto y mulas voces de es-

tfipido; A veces me parocia ridfoulo A rif n»snlo,
2 Cuál era in calesa do aquollos cuasi movinlien
tos roflejos do mi alma, (lo aquellas voliciones
iuronscioutos y nlevAlliens'? ; Q116 revoludión
psíquica ale agitaba? ! A dónde iría A parar
todo aquello'! t Ai supremo Lunor ó A la supra
ion indiferencia Y . . . , i Q116 espfl itu fUé nuNca
unís indescifrable gtio,I into'?

Cuando unist lao conteMplaba intoriormente.
mAs uno persuadía do quo en nlf se agitaba otn)
pn, que súbito se babfa apoderado de todas nlis
fibras, que 11x9 posofa desde la epidermis hasta
in médula do los lujosos, volviéndome nn aneó
mata idiota y 1'rAgil . Yo tenia coNciencia de
aquelbl idiotez y do aqUella fragilidad!

Ese g,) estreno é incompromvible se mann
fostaba sólo ou rolnción con rlln : para las (tras
enea quo me rudeabnn en la vida pormauocfa
nun+l•to ; (,oil los padres, los hernntios y los
Amigos,—incluyo ell éstos libros, pinveles, Nllí
sien y versos, yo era ol yo de slompro, y oil
tonces Miraba satisfocho mi propio ideutithal.
Pata el euro lp,, rllu era halispon roble, coudición
inlporiosa do vida,

Anto rlh), nunca pudo pernlnnecor id(mtico
A wí rai..n l o : Ins afeceiones pasadas so roproda
cien, so reproduefau fatigosan unto.

MUCh118 veces une dijo Oou IbsOU:
„Los itinortos, en nonotsos, ahogan A los

Vivos,° 1 C'ou In sangro de nuestros antepasa
dos, corran por unostras vanas y ultiman unes-
tros cerebros ideas nnlortas . tteuhmcins ya ca
duca, impulsiones autigtuls . . . .y todoosto, quo
m) os vivo, quo os do oteo tioulpo, de otras so
60(lades, lo llovanlos dentro y dicta luyo.; . ,,

Sf . . - Tul voz, tlll vez, ell esas dios qne
sionlpro sortfn oxtranos oil hui vida, se sublevó
eu nlf algúN antopasndo, quo nn+ hizo stiyo, fit-
togrnulonto suyo, jil d"l-nita oil uli ourue man-
do nncf ; eulpezó su gestneión dosdo (]no, por
primera voz, alcé lots ojos al eol. Poro 03e g('1•
MOn 11tAvico n02esitnba 8110 Ill~,lllla eirellustall
eta (li) otro tionlpo, quizA do lo mltiguo (oir-
clmnt :fncia--cauan line dojrí prof'nnd :) 6 iudoleblo
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recnordo en la carne y vil el Npifritu del dos xmooido antepasado),
precipitara oa uní, por ley sinipútica, sil florec•inliento, su manifim-
tación . Si es así . el abuelo unlerto amé nua mujer idéntica ti Ceta;
tal vez tuvo sil mismo rostro, sus misutas fornini ml i nimia voz ; tal
vez el abuelo nmerto la poseyó liasta el hastío, y so fatigó do los
misMos Ilesos, de las carrieins iguales siempro . . . .lta] vezl . . . y la
abandonó coa esa Piedad qne siente talo hombre por aquella mujor
que ]lega ;i hastiarle . i l abuelo nniorto logé fi sus hijos toda aque-
lla fatiga do pinelT y de autor ; Por las goner: aiones de sus hijos ha
pasado, oculta, lnt+yute, purgue m] hallé la idoutidad de n7ru~lhr n1ra;
bit llegado hasta mf ; no so ha rovolado antes porque auto mf no
habría visto ht iuingon de mpuAo : hqy, aquella reaparece en inutgon;
el ,rio atávico la confunde con !a o 6•a ; hit recordado que la poseyó,
y por eso, nu! os tan familiar esta i nijer ; . . . . y por eso, agnr•11r( sola
xcu.rrrriríu d( h ,aro are dejaba hr laurdn 11 drsrnn.culndorrr , %nti;/n r¡ar xillrtr
á una pnxrs6 ;a coniplria, unida al cansancio de ba raza . . . .Y por
eso, yo no be tenido amor•, sino reminiscencias, piedades, fatigas . . ..

V

Ln seguí hasta el barco en que dobla pat•tir.
En el ontropnonto pasó e :n•on do mí; mo desenbrf, sol,riendo:

—Adiós? sonora.

—Adfés . . . . I

. ¡sentí deseos de protejorla contra yo no sé qué odios .que
so ino antojaban acechándola tras los horizontosl Sontf deseos e l e
arrebatársela á ellos, trayéndoniola en los brazos, con pierlacl,
sin deseo.

Ll barco so desprendió dol pnorto; la liélico arremolinó el agua;
empezó el barco h surcar el tino• . .

IPor qnC entonces, con mi dolor' llondísimo, rd110 me gritó
desde cada fibra : 1;lhr xr ea, 11 r11a es tuya . . . . Y

g Por qué ino pareció la nave tan blanca d . . ..

VI

( . . . . g volvorá ? . . . . )„

L1 :OPOLDO Dr LA ROSA.

(éÍ~~l/(1 GC1~lD%Í2B1 __-~--~~

ro hay ruidos (1110 no son ui útiles ni nocosa.
rios; quo no tienen razón de ser ; que dobfo-
ran eliminarse poi' la fuerza cuando la estupi-
dez los poratit0 ó los inventa ; corno son, por
ojomplo : los ladridos crol porro do vnostro veci-
no; las lecciones río canto ó do violín ilo vues-
tros hijos, qua tienen acaso niás do idiotas que
(lo músicos ; y cien ruidos más iHistóricanionto
se puede comprobar quo la afición al ruido cro-
co en el liontbro en razón directa do su iliferio-
ridad emocional y mental.

r #*

Dos monumentos de la bmbario so conser-
van todavía en pio, á pesar rio los siglos, como
para probarnos que aun sobrevivo en noso-

PARA (XVILLERMO ANDRRVIs.

Cros algo do losprimitivos instintos dol bonl-
bro (lo las cavernas, y son : la Iglesia y el Ljér-
eito . Ll día qno desaparozca ol EjCreito, sólo
entonces dositpare~orá la Iglesia. El uno cont.
plcniouta á la otra,

m
Si los liombres lindioran barrar do sn pon-

samionto siquiora la Dnita•1 de los 8hdos mo-
tafísicos quo comm~monte adoran, Por nn do-
blo fenómeno de atavismo fuucional y llo su
gestión nnesológica, coniosou nnntrnt, r .rrn•arrnn,
PATRIA, INMORTALID.ID, serían mm;hOntás fe-
lices . Pues so contontarilm con saber (lile no
puetln haber otro Drm:1t que el do ser feliz á
todo tranco, sin dotriulento de la folio.idad do
]os demás ; 110 111í8 L1111-111TAD que la libortad en
la RA ::óN ; ni mtís PAinuA quo osta horniosl.
tierra quo por dorecho natural porteneeo á to-
das . . . . INnIORTALIDAD? Decid : entíndn sueno
alguno Aojé do serlo por hermoso? IY si bu-
bioro un mfts alLí'? . . . . Oli, entonces, bien voni-
do seal . . . ¿Qué sacáis pensando en ello tt poli.
gro do preocuparon demasiado con porjuicio de
vuostra vida arinul? Si luibiore Imnortalidad,
c•ou sélo que hubierais respirado un (lía, vues-
tro dorocho á ella será tal, quo nada ni lradir
podrlí arrebatárosla 1 . . .,Ls lo deplorable quo
la mayoría do las almas quo creon en ]a vida
1. 11tura, suelen cavilar• pensando en el infierno
como una futura calamidad posible . i Pobres
espíritus ingeunos quo aun toméis el iufiernol
blirad: acaso el infierno sólo exista par a los quo
en CI creatil Poro decid: li trucgno do ser
INMORTAL, d0 que 01 aros PADRI711XIWA, DgniEm,
quo en algún modo sepa avalorar la trascon-
doticfa do tales términos, no aceptaría do to-
do corazón el infierno, con mayores horrores
atin que los inventados por la hUrcla í'antet,sín

~osÍales

Bajo el pal io soberano
Ue tu tarja cabellera,
Sun e tu rostro de cera
Y tu perfil circasiano.

Con tu lindo tipo humano,
Llena de pasión sincerA,
Serfas ducha altanm•a
De un IAnlperador roinano.

Y ante el brillo enervador
De tus dulces ojos bellos,
Y tu boca -roja fresa-,

Con oro de tus cabellos
lm forma un marco el Amor
AI triunfode tu belleza	

Un pintor en porcelana,
Bajo la 1,,loria del día.
Tu belleza cophu•fa
Y tu cuerpo de sultana.

'ru pelo ele cireasiana
Resaltar con arte liarf ,
MI conjunto }• la llaritnoaía
De tu altive) cle pagana.

Y despues de contemplarte
m :a r tista allí, de hinojos,
Pensará que al adorarte,

rana sil gloria arrebol,
Porque ]n luz de tus ojos
Vale más que la del SoL

ALFONSO sur, RHV Dr rsPAAA, r vio'rOMA rUGEi fA nn: nA•1"rrMDls'R(. DPSDI:
IIOV REINA Dr ESPAÑA .
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Mios, ni concibieron llnuoa lo quo pudiera in i

-IdicarestO : Sult IMMQit'PAL!

M

# N

Hay dos Costes (1110 uuuc•a ponlos P(nlido
'contemplar sin sentirnos 1londauleut0 onrocio-
nados, aunque por diferente m0d0 : los pieS do
los nitros y las bocas do los que 1101 ,0 11 hambre.
riju>9 no m(ts on :tquollus piececitos : varéis todo
cuanto expresan] (10 gracias, (le OSPmauza y de
inocencia. Allon:•t, fijaos bien en aquellas ho1'a s
que tiene hambro! Mas, cuando f11ov( ,Is á
observeir un caso, nunca inirbiB los domia ; ratH-
gos de la cara : haced abstracción cinilpleta do
ellos, pala no fi,Iaro8 Si no (iu lit bocal Y, sin
Ombargu, uingtín poota, (1110 sepamos, hil cnu-
tado afín lo quo dicen esas bocas que tionou
hambre, esas bocnBiufinitamoutotristes, humil-
des y áesoladas!

A los espiritas quo In cielleia hizo inerembi .
los ; tí las nl reas ardientes y sofladoraH it quie-
nes no basta el sólo comercio con
Htls somojantes, ni hallan satisftic-
ei(15n suficionte para su inquietad
intorior en las especnlacioues filo-
sóficas, ó en las intimas fruiciones
(1110 dn cl arte, (t 08tos se les po-
dría recomendar algún] ramo do los
ciencias naturales. Los insecto9,
los pajaros, las flores, por ejemplo,
les ofrecerían, con la innleusa va-
riedad de sus tesoros, no sólo un
entretoninúento instructivo, Hin o
acaso el Mejor de los bienes parti un
almA. apasionada é iutoligonte: ol
olvido d0 si mismo.

x w a
Desde que Guillermo Valoni a

publicó l :ito .<', y escribió:

ir
:- n un L•in t!aldnn olwanrllns,	n,l
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l cl ' .dn y rublacabin,
lo+ rnrlloy rran¢ :dna, 6{n,•hndps lar nnrir~s.
;; pr .a,dra Ds :nx miden un una,nl de Nubl¢, . . . n
todos nuestros poeta ft chirles ((1710
acaso mount han vista uu minuello en
Bu vida), se creen en el deber fue-
badlble de cahlmnia• (t estaís pobres
hostias d0 carga; y no salo verse.cico
par allí gue no traiga siquiera uu
dromodarlo molancólico y dos en-
lnellus eufcrmoH, Cuando, sig1li0ra
por ,ratitild, n](ts justo fuera que
oant;irtuHOH ú los pobres burros en
sayos dolorid08 y tra8ijados 1011108

amhtvi0t•on nnesh'oH abtlolos y, Hi•
no lo vemcditt cl ciclo, segnirán nn-
dauldo mlostros nietos . llanta (111 0 se
los tultojo m1ir á esos nnrrlrli(ox
yaulu+e•s ((1110 dicen 0110131) 3' nos eu-
nliou(len la plana ; aunque harto es
(lo telllel• que nlullea [/IIl99v Íll rl9lir
Crosnirddilon•, por aquello de que:
do llegocios de mala digestión Dios
nos ampare.

ABRAHAM Z. LOPEZ-PENHA,
Abril, 1904.

r
s fi l A0ea c/c esencias

(PORTAL)

I:, ta bacan de csenclas exquisitas tan pomo.
tic ve tu polo nelto sobre tu frente como
nn poni, zo de uutbra sobre unit mllagrosat
bla orara de :tzuronls . Y ]a maravillosa
mirad :, de 111, ajos, que parecen jacintos
proftuulamcntc azule, de. viva preana,
lgnorala ne ;; r1, ra, (lo ill nulfltd

o
umula

1 tiene la tristeza divina de In luna	
or esa ml pon ta dijo que W pareces una

I-vilI
;n,a nniy buena ruvas alanos sagradas

,,1110.1 ;111
dos palomas aun Ia, alas plc¡,radas.

elsreao ,y()NDEREGGER,

pa ntuná, 1906 .

UE en la tardo do uu s(thado.
Cilaudo Ilogue, al nudéu do los

~_~tll
l'

Dosamparmltm lit nogra l000motura
do nevro taladraba ol ail•o c(u] 0 gri-
to A-Mildouto (lo H11 pito HOIIWo y
partía . Abalauz .indoulo do tul salto
tour(+ el tren en marcha.

ltocorri va rhisveuesbt larga hil e
-s do carros eu busca ceo:siouto, pur-

qne no uno agradabtt la idea de por-
maueeer do pi(,H tropidatndo al com-
pás del rumor do las ruedast ehh•1. eau-

tes hasta llegar it Anteón . . Al fin plido a( orno .
darnu) cor<a do uu b ion auligo.

No L46 I .or que, rozag(.s gnizfiH do ln des-
confiullza lnol6gica loe hombro priulftivo, poro
tougo la costunlbro inveterada de examinar
con mortificante insistoueia al las parsonlrs quo
me rodean . Y esto h) hugo siempro yen todas

: . partos ; ell los Vapores, lerrocarrikw, truuviaB.

salones, calles y paseos ; allí donde el azar rea«
no á individuos heterogónoos—extraIIos, sin
ningún vinculo entro sí, mo entretengo ob-
servándoles, presintiendo Bus distintas porso-
realidades, por InB facciones do sus rostros, por
91113 gestos, ademanes y palabras . Cada con-
cioncia e.B un mistorio complicarlo y en verdad
mo cansa gran placor tratar d0 deHeifrarlo ; es
1111 pequello juego ]ra'ico(ri(/fr•n, iMrü'r91 (/• y r(iM1~rP(irÍrr,

Obcdociondo á ni¡ costumbre, después de
saludar al amigo examinó (t los desconocidos.

A mf dor00ila un llombro ccnno do 50 malos,
ancho de ospablas, de cana cabellera y fttorto
complexión, acompaíia (t una, mujer adolablo,
á una. nifia morena, esbelta y delicada, en-
vuoltaa, en mollas, corno HO e8fmna en suavos pó,
tatos la forma do la flor . Apoyadas la amplia
fronto, (1110 01 Hombroro cabro do sombras no-
r0als, sobre la lituo lumino9a de alhajas, con-

A MA RÍO HERRERA
t0 111pla lángnidacon Bus pupilas pensativa Y
obs n ras, el moubtuno y án•alo pasaje dos Ca-
mino.

Allí ostí . Delicada ronci(i de las civili-
zaciones do las raras, sousitíva uu ravillosa-
nmmte espiritual . ;Oh inlijer adorable, ol] oou-
cionc :ia pudorosa! El tiempo, ese obrero tenaz,
t , ha ido cinvelando poCo il poco al Waves do his
gavoracioncs ; v do ln ruda hembra primiti-
va (to fn(rtes instintos y forinam toscas de ani-
uml, lea heelto la fina ar(11lituctura de tu
marpo nuhil y ln couildeja idealidad de tu
nhua.

ra, el extronu) opuesto del cauro resonaba
la ronca, voz do uu honibr0 fuerto, macizo,
genes<

	

rebulla eaiho'rar(cort
Bus no.

ada tit.(boB hombros, In
cupe, ostoutntul la pognoIIoz do sa, frente os•
tren ha y la Meona sourisa do Bill, labios plehh•i.
( oH . Sus pardos ojos rodolldoH, de pupilas Il l•-
llotvallteN . Blas uariaes aplastadas, Hns la rg+,s

urojis caldas, le daban cierto aspCetr
canino.

A un lado bostezaba sil causancio
un enjuto rostro bigotudo, do largas na-
rices y ama d0 payaso . A ulis espaldas
dos mujeres de ]llanta, cuchicheaban
rmnorosas . Y en la banqueta do ndela .u-
te, encubierto hasta las cejas por la
tendida ala delantera de un flexiblo
sombrero do paIIo gris, dormitaba otro
viajero.

Y el tren raptaba entre médanos
do arena : larga culebra obscura sc)hre
el ondulado camino blanco.

Mi amigo ~:id<) do leer, cerró
mil libro y coiniluzallos (t ellarlalr.

Halda uxiB do todo . Algo de lx)líti-
en : el empréstito, ln minorías, el gobier-
no. La flltinla corrida de toros, la gra-
ve cogida dol cuico, lagraciosa petipie-
za Azucena, el Qrauna, Thtüllier, el ar
te y después la mujer.

¡La mujer) ;El amor! Mi amigo era
ten seutilnontatl y el fuego de sa, idea-
lidad crepitó al frio contacto de mis
tcorias analíticas.

—Es usted demasiado pesimista,
devía, para ser sincero . Play mncbu de
fingido, de pone', en 911 Dudo de pousar.
La vida no es talle nlallat, ni el amor tau
falso coso usted asevera. Ya se vé:
los alllos! Antes yo taMbién flli enero
usted, pero ahora . . ..

Calló ,y 8118 ojos so espaciaron en
lejanos boli'/,untes al traves (le las ven-
tanillas del carro . El sol Poniente dm'
doaba 81114 frioH rilvos 1'ojoB en el cielo
infinito, orlando de otr o al htH pálidas
nubes ; iumóviles caravanas bbuuas oil
ol (espacio azul . EU tren rodaba leuta-
lllellte con) olldulaciom'H do barco sobro
la aronu blauda. Aquí y allá moutieu-
los de aruua más solo brin, destacrl-
ban ln negrura do sus cumbres so
bre el cansino gris . Era lit bora del cr0-
pt5sculo hora do paz, y hora de eusuello.
hora lnwiuosanlente triste.

Y prosiguió uli auligo:
--Mire usted . Caulat vida os trua teorla it-

los0fi0a en acto, porque eB on aludo propio do
iutorprotatr las cosas ,y d0 vivir . Todo ser ani-
mado, toda concioncia es mili hitetrogaeión que
asi misma Be lineo lit naturalma, porque es un
instinto, unit fuorza,uua tondeuciagne trata
d0 slnptarso al nalilio, qno quiere subsistir, y
Para ceo oxplorn, con ln intuición de sus sentidos
Y 01 pallor do 1311 intolocta nisdad los relil peli-
groB circundantes y la manera de evitarlos . Y
Osa proganta otmai, osa coustaut .) inOrroga-
cióa, biológica on ol ani111 :11, c,) :1g ..ieut:a ea el
ol hombro, oa osta:

WURI os ol caRlino de la felicidad? Y ami-
go mío, la nmyoriado los haalamos no lo oa-
cmolltran, porque lo buscan en la razón, olvi-
daíadoso do Ina sensibilidad . So obsti liau on ha-

GRBPJ nP LA PAMITAA al]AT, Dr, rsl'ARA
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llar lit dicha intelectualmente, cuando para
llegar ú ella, hemos de recorrer los jar,lines
floridos del sentimiento ,y uo el árido camino
(lo la ideo . Pensar la vida es amargarla. En
el tenebroso dosierto do la conciencia, debo-
11We respetar los OáSis sentimentales del ulula,
esos fecnmlos o;isis cm dolido nacen las llores
rojas de lu pasión . ;Para (1116 pensar? ¿No haas-
ta sentir? Pura que el arlúlisis , UNo essuficion-
te la sensación'

Ese Cielo azul quo arriba vemos, ni os violo
ti¡ es azul, y ni¡ eligatado espíritu goza do lit
sorena (xnrtewplaoibrr do esa nada colecte . "Sin
mentira no hay vida". Isngunemns dojénnl-
nos engatar, engauónnlnos . Huy ama ilusión
focnnda, lana. ilusión sagrada : se llama amor,
esamror . Vosotros los irónieos, los nntlévolos,
los pesimistas, mo habéis conocido nunca la cli-
cha de sentirlo runado• por eso sóis así : os
quejáis . iEs tan dulco esa coi nulidml espiritual,
esa tr~ulspm•euciil rmltua de dos alunas, esa
adaptación recíproca do dos corazones aunur-
tes! Es . . ..

- ;Ah! si, el autor, dijo intorrutnpiendo á
1 ,11 amigo, el amor, cona/ nó ; eso si os una fla-
aiión : lino vordadera 6 buena ilusión ; es casi
eterna, dura la toreara parte do la vida dol
hombre : de los veinte á los cuarenta ailos ; des-
pues el tiempo pasa, el espíritu onvejeco y pa-
ral(danaemte el cuerpo ; de sintética so torva
muestra alina anitlítien y frías, y corno usted lnuy
Líen lo ba dicho el análisis nos vuelve áridos y
y la pasión solo florece en torronos feracos.

La mágninit anunciaba con la sonoridad
do su silbato nncstra llegada á Ancón. Afue-
ra torio ohscuro. Murió el crepúsculo y la no-
ello unigestmisa, negra, nos había envuelto en
solalbr•ras.

OSWAR MIRA QUESADA .

Matril-nonio Roal
lFE dosoo do la Dirección de esta Re-

SSSSSS

	

vista cl dedicar tul número extraor-
dinario al matrimonio do Don Alfon-

so \III de Espata con la Princesa Británica
Victoria Eugenia de Battonaberg, acto cine debo
celebrarse ltoy en Madrid con gran pompa y
alegría; pero dificultades de orden material im-
posibilitaron la realización do esto anhelo y tan
solo nos es posible publicar tres fotograbados de
los nobles consortes.

No sólo el a fén do información nos movía á
ello sino que desoilbamos aproverllar osta opor-
tunidad para rondir nuestro honlonaje al gran
pueblo do la macho patria in en la persona ele
s1) actual inonarca, quien viono á ser conto el sin-
bloma y símbolo de esa gran Nación cine dió ti
todo esto Continente su habla hormosísitna, sus
ideas sobre Dios y todas sus luces.

"Las soLla(lnr que d golpe ole p>vlrarr
nrsrrn(jaroM 1•1 neontr rrhriroalu pie'te,
Troirron rn los punlus de xu .e lanzas,
(STmo lrnpmrs de farJq los loteas
LJu rl Pon MCnnlí•a' ele la Curr7Misln . n

Dospnfis de la enornro crisis ocurrida ti can-
sa do la guerra con los Estados Unidos y lit pór-
dida do Cuba, Puerto Rico y Filipinas, un mo-
vimiento do regeneración se ha vellido oporatr-
do en Esparta, de tina manos lenta pero firMe.
Y de éontinuar como todo lo aligera, nuevas
páginas do inmortales epopeyas serán agrega-
das en futuros dIas á los anales do sil brillante
historia.

El linoblo espatol quiere á'sn soberano por-
quo lo ve lleno de energía trabajar con firmeza,
sin orgullo vano ni tomores puerilos, en pro del
advenimiento do eso futuro glorioso de quo ha
blanlos y de la felicidad do sus súbditos cuyas
noeesidades estudia para ramodiarlas en cuanto
lo es posible y con el que fi onda paso se roza
pata conocerlo mejor.

Bien se moreeo pues Don Alfonso XIII una
dicha complota en su nuevo estado y con toda
sincoridad so ln doseantos en unión (lo su au-
gusta esposa la filtura Reina Victoria (le Es-
pata .

Salvo!
OFUENDA URICA

PARA EL HERALDO DEL IsTMo

S la MúsiCa, de antiguo, 1 . aníls po-
li pelar (le las artes bellas . Ninguna

tan acepta al hombre do todos los
siglos y en todas las latitudes. Ella
ftto siernpro su nnlablo conipailora.

La MUca educa, edifica, civili-
za. A veces, humaniza ; rí veces do-
mestica, Dirípso quo á sn conjuro 6
evocación, de c e l e s t o Paraninfo,

_

	

emerje el angel riel abismo ele la
bestia ]rumana.

El pontagran a es un puente áu-
reo, peregrino, que acerca y lino, por encima
de la ancha via del tiempo, has dos misteriosas
ciudades del espiritu : la ciudad santa ele los
recuerdos, y la divina ciudad del omnioto, po-
blada do ilusiones y anhelos del •alma.

El pentagrama es una escala do ritmos,
que, (t modo do arco íris, hice todos los colores;
que á modo de vía láctea, luce nririada. (lo so-
les,—notas, acordes y arpogios—en la armmnía
universal ele quo es síntesis la Música.

Las notas, aladns y alígoras, vuelan do Ins
cuerdas del violín y (le la viola, heridas por
el arco mágico, y del toclado ebúrneo, al beso
ele las manos de lirios, como alogres ruisonores
6 como cisnes moribundos.

mx o.
En horas do júbilo, lo mismo que en (lías

(lo dolor; cuando arrullo do la madro junto á
la cama, nido ele su anior•, ó cuanto plegaria
fría, al pié del ara del templo ó de la tumba;
opitalamio ó elegía, balada ó barcarola, aria ó
gondolina,=nocturno ó lieder, concierto ó sin-
fonía, duo ú octeto, la Música es siempre una
fioración do cadencias ,y ele molodías, y es una
corno corrionto eléctrica do la emoción esté-
tica.

!Salvo, oh diosa predilecta dol Olimpo, di-
léctisima musa del poeta!

ron. HENRIQUEZ CARVAJAL.
Santo Dmningo .—R . D.

NO-F A~S
11•licoltis Victoria 3.

Por pocos días estuvo c q esta capital nues-
tro nup• dist.immido muig'o Don Nicolas Victoria
d . ex-Sacre Lr•to de Estado eu el des lacho de
Instrucción Plil ll ica y JUIUCM, al cual nos fuC
placentero saludar• cordialmente .

1f elan
121 viable nos trae con frialdad unit noticia

sensible . Enrique Ibsen, el gran tr ágice norue-
~nr, cl primero de. Ios tr/wicos i n darnos, ha inner-
to, (•csó ya c1) su labor Inrga y fructuosa cl
poderoso cerebro (tile produjo Ifina<o•a/ron, Cn .ea
de rrwiurns, Los L' ucefros y tantos dramas Huís,
1.1)(10, sugestivos . todos 1•Qall'9, todos grandiosos.

tic extilo,nió cl pcnsrrniento, fanal luminoso
que apagó una rac.11n, evoluciona la materia, pe-

0 la vida no acaba . Pilla se perpetáa á través
del espacio y (lcl tiempo eu sus obras . Los que
las Ie ;ua estarán siempre en comunicación con
su autor, y conocerán asf á Ibsen, el gran lbseu,
el verdadero y cl magnifico losen .

11•lueva obra
Don Rodolfo Aguilera nos ha remitido un

ejemplar de su folleto (1,11erLa (le lrnarin•ecpríGlic ns
d°I G;hun, editado recientemente en esta ciudad.

Agradecemos al señor Aguilera el envío de
so obra, frutode su laboriosidad y (le su fecun-
di (l ad inagotables . f

	

- j)Ésallle
0onzalo Santos B., estimado amigo nuestro,

nutre hoy p&flida dolorosa . su joven compaSm•a
dornt Mercedes Arosemena do Santos, . abandonó
11, vida copado iría tcufa ancho que esperar de
ella, }• se fué de naaneria Intprevist-a, C, viaje a
lo tlesoonocldo, el dia dieciocho del mes quo,con-
cluyo.

Queda al afligido esposo, como tilico consue-
]o á su dolor grande y noble, un bello ni6o nacido

pocas horas antes de morir la madre y cuya pre-
sencla ha de recordarle siempre a la eterna
ausente que vive nueva vida en él.

A Gonzalo, ,y á los demás deudos de la finada,
presentamos nuestras más sinceras expresiones
de condolencia .

Zalubo
Muy cariñoso lo presentamos á nuestros esti-

niados aniikos don Generoso de Obaldía J . y don
Guillermo Patterson M . llegados recientemente
de Les Estados Unidos.

El seilor de Obaldia viene de Washington en
donde ha pernunecido por cerca du dos años co-
mo adjunto !t la Legación de Pananá, puesto
que ha renunciado de mamara irrevocable.

El señor Patterson que lance estudios de in-
Koniería en u» buen cole glo de Nueva York, vic-
ñe á pasar al lado de sus paclres la tempo rada de
vacaciones.

Que todo sea felicidad para cllos.

¢olaboractón tenlen tila
La señorita Pldelmira Cortés G . distinguida

escritora chilena, honra hoy las columnas de EIL
HERALDO DEL IS91,11 con un bello articulito 7'C-

(10 agradable y seductora atracción.
La señorita Cortés es asidua colaboradora de

algunas publicaciones ilustradas, entre ellasde la
revista femenina Ll Estando, de Buenos Aires, en
la cual publicar actualmente un buen juicio de
la personalidad literaria ele clon Pedro Pablo
b'igueroa, el distinguido escritor chileno de to-
dos conocido.

También se honra nuestr:•a re vista con la publi-
cación de dos preciosos cuadritos, Me.0 y flrredln! ..
que por conducto del amable Darío Rerrra nos
remite de Lima doña María ill . C. de Pacheco,

madre. política de don Ricardo de la ossa, Cón
sol general de Panamá en Lima.

Agradecemos la colaboración valiosa de la
señorita Cortés y lit señora de Pacheco, para
cuyas producciones siempre habrá un buen sitio
Cal EL H1;11ALDO DEL ISTMO,

00,3 ale alterno
El joven venezolano Moisés Bauder 12 . exhi-

be c1) ama de las vitrinas del gran almacén de
los señores 11 . de Sola & ('(a ., un c•»ia<ho LfLlico
que representa el pasaje de Jesús coa ha mujer
adúltera.

El cuadro no es una obra de arte ni mucho
menos ,y desde este punto seria inátil entrar :a
collsidel•arl•lo, pero 51 He tiene en cuenta que es el
primer esfuerzo de tul joven aficionado que tra-
baja sin nuestros, débemos darle una voz do
aliento á su autor para que no clesmayc en sus
nobles deseos, y este buen consejo que ojalá
aproveche : :artes de crear, copia buenos uaode-
los . Sígalo, y sus progresos serán así rápidos y
efectivos .

Ztenrentba
7C1 87 en la tarda llegó á esta( citpital don

Juan de Dios Amador, Cónsal de la República en
Mobile y buen amigo nuestro.

El señor Amador permanecerá por locos
días entre nosott pues regresar en brevc~ ocu-
par su puesto consular.

Nuestro cariñoso saludo ele bienvenida.

ZtstttloutOo niaf ero
En el vapor Unlarl pite para Chile nuestro

grande amigo, el exquisito ,y original prosador y
poeta, Pedro sonderegger.

Que las tierras del Sur le sean propicias y
que pronto ortie_el laurel su cabeza pensndora .
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Con un tiempo bueno se veriñcó el domingo

último la inau curación de los nuevos terrenos de
la Panama Att0clie Purk Association para juegos
de sport, con un desafío de base ball entre los clubs
Panama Athlelic ó I. C. C. Clu(mg>iuns . Decimos
con un tiempo bueno, porque ni el Sol aguijoneó
con sus flechas de oro 10,s espaldas de los jugado-
res, ni el Invierno hizo otra cosa que refrescar
con una lluvia casi imperceptible el calor de la
atmósfera de aquella tarde. opaca.

El aspecto de la ñesta fuel hermoso sobre
toda ponderación . I'or todas partes la bandera
de las barras rojas y la bandera de las dos estre-
llas tremolaron en amigable y fraternal alega r ía,
Ll piafar de los caballos de la aristocracia, enor-
mes y relucientes cono animales de figura, el re.
lumbrar de los apoltronados carruajes de yantas
de caucho y enorme negro de librea, grotesco
como un nono d impenetrable como una esfinge,
el vertiginoso pasar de bicicletas, el ir y venir
de hombre :, de todas las naciones, daban á aque-
lla fiesta un sabor agradabilísimo y enteramente

nuevo para la gente del Pap am it de antaño, que
se acojía á las aceras entre sorprendida y ate -
rrorizada de tanto bullicio, como s> hubiera sido
súbitamente trasportada á una de aquellas ciu-
dades de cuento, en las cuales empieza á creer
bajo el peso de una realidad encantadora.

Ambos Chtbs, el Panama Atilletic y (1] h ('. C.
Cltanapio)is estuvieron admirables . Los nueve
inniugs acordados encontraron á¿os partidos
contendores en nueve cameras . Se jugó
más para decidir, y el triunfo era de los ameri-
canos con una nueva carrera hecha, cuando el
simpático Leru•bo Arosemena, protegido por
B1dlvin Chandeck, el ágil panameiio de ojos azu-
les bajo cavas venas corre salu,re alemana, entró
al Iwnte hijo una lluvia Tren(tica de aplausos.
1,1 triunfo, puesrquedó sin decidirse, por lo avan-
zado de la llora, probando así que si fornidos y
hercúlLos mn los clescendientes de - lliamatha y
Pocalaontas no menos á giles y s-tlrces son los
pijos de la tierra de Balboa.

Del Ptuvolvt Alltlet(e se distinguieron Pancho

Arias, que dirige lit bula como con cordel : Pay-
ne, que hacía de terrera y que con una línea mi-
lagrosa que cogió, nos ha probado que 1 puede
sorprender un relámpago ensu vuelo, v Booth que
fu,( el héroe de la tarde Del 1 . ('. C. f 'hampio>ts se
distinguieron ituyler, un gringo enorme que ocu-
paba la primera base,—un 1>o>ubre de cera que
cogía la bola con cualquier parte del cuerpo, . r
el catcher Ames, , ue estuvoun poco dcsgraci :uba,
pues--empleando las palabras de un revistero
norte-americano--la bola y su nariz nos denios-
traron prácticamente varias veces la vieja
creencia de que dos cuerpos mp pueden ocupar á
un tiempo un mismo lugar en el espacio.

Después . . . ,todo acabó . Y al ver entre aquel
mar de gente destacarse la figura graciosa de la
gentil Trona Lefóvre la rubia dulce y sentimen-
tal como v(riren de leyenda germana, pensamos
en el pincel de Ludovici, el moderno Watteau de
las fiestas galantea de la brumosa Londres.

ARMANDO DF, NIK
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dido ell sus palabras, exclamó:

	

vió ti dejarso ver do Jnc:nbo, no obstante que
bien lo deseaba.

Blanca de Varelles

NOVELA DE PASION.

CAPITULO QUINTO.

tinmia vincit amor.
VIRGILIO.

(Con IimlaCiGn)

á Jacobo, su Amor! . . . . Dió un impulso impo-
riese á lo puerta y antes que hubiera hablado,
la puerta se abrió, entró Jacobo, sonreído, con
una dulzura ele niii<> mimado, y corriendo hacia
Blanca y prendiéndosele del cuello, la besó con el
ingenuo amor de una exquisita, ternura. Como
los ojos ele la nita no se, apartaban (leí rostro
del cura, Jacobo siguió instintivamente la mi-
rada, vió la sotana G, incontinenti, aterrorizado:

—Blanca, lo dijo, Blanca, quién es ese
hombre? . . . . Qué hace aquí? . . ..

La nilía rodeó con el brazo izquierdo el
'cuello do su hermano que se estrechaba tfmida-
n>(mtt, contra ellas ; con una sonrisa (lo triun-
fo lo besó en la frente, ,y luego con voz vi-
brante de cólera, plegados los labios por indo-
eitde desprecio, dijo:

—Salid! sois un embustero y un cobarde,
Y su bruzo recto, inmóvil, soIIalaba la

puerta al abate Pignol.
Tan soberana y poderosa era su belleza en

ese momento, que el cura, á despecho de su vo-
luntad, sintió que toda su carne se estremecía
d,4i, iosanionte ; tins viriles deseos, no satisfe-
,•bus desde hala artos, convulsionáronso y vo-
bu•,u hacia Blaucn en formidable caravana . . ..
I'ern .•I ubnte Pignol tembló por aquel instante
de dei,íbdud ; v.b on él manifiesta tentación de
Nat;fu, y por olla utfstn . p dovorado por más asu-
ta rubín, fuvusu . ganó rotro . ediendo la puerta.
Luego. rer,gi(ud,~se 1111 sonido, so etnderezó,
v roto, s1 todo el podar de Dioa hubiora denren-

—Malditos soniv!
sa voz repercutió en la casa como un true-

no; cuando Blanca volvió en sí ele su súbito es-
panto, el cura había desaparecido, y el gato
sentado en el umbral (le la puerta lloraba con
hígubros aullidos.

Tan pronto conto el cura se hubo mnrella-
do, corrió Blanca á su cuarto, abrió un gran
cajón de su escritorio y sacó un eofrerito que
había encontrado entre los muebles de su una
dre y que estaba lleno de rartns.

Blanca no había jamáis pensado en leerlas.
Poro después de la partida del cura, vínole fi
la memoria el cofrecito; un súbito presentimien-
to hfzole abrigar la certeza ele que esas cartas
contenían el secreto del nacimiento de Jacobo.

Vaciló un momento, y luego, resuelta, las
leyó todas desde el principio hasta el fin, Era
la correspondenoiade la seIIora de Varclles con
su amante, el padre de Jacobo. El nombre
del hijo mencionábase en ella á monudo ha-
ciéndoso garantes Proyectos Para el porvenir
de él .

Ln amorosa nina guardó por largo timnpo
en eus manos los papeles. Ni siquiera se pro-
guntó cómo un secreto semejante había sido
conocido do todo el país ; pero sí pensó en Ja-
cobo, y la onormidad de su falta ponfasolo de
relieve al mismo tiempo que una voz interna le
gritaba:

—Por qué lloras tú? El amor es libre, más
MO te que los lazas de Piteutezco y mát9 frior-
te que todo.

Lot nnnó á sus hijas ; Thamar á su herma-
no Absalum, y sin remontarso tan alto, nc
has )oído que, poco tiempo antes de Jesucristo,
las leyes griegas antorizabau el matrimonio cu-
tre parientes? Edil) ,,> no ha venido sino después,
con las arbitrarias leyes ele las sociedades . . ..
El ¡ueosto es una colla naturol, que lile so('ie-
dades corrompidas han decretado sor una fal-
ta . .' ..

Pero otra voz se elevaba que reprobaba
tales alertos y seiialaba ol incesto come cesa
prohibida, no solo por las leyes de los hombros,
sino también por la de Dios.

Y duraute todo el día, Blanca no se atro-

Luisa no volvió d otisit de Blanca.

En cuanto al soiIor ,lo Bi lison-Chnutal, él
no tnoilifieó su manora do ser. Una tarde.
uo pudiendo Blanca contonerse por nina tienn-
Po, fué á, arrojarse ti los pies de su abuelo
mostrándole las car tas de la senora de Vtur-
lles .

—Una vez que ahora conoces la falta de
tu madre, dijo el anciano, no te queda otra vo
sa que hacer que amar ti Jtuobo con go tu her-
nio. Adennáis, todo el paísconoce el parentos-
eo de los dos . El notario de Collioltre no lo ba
ocultarlo.

Pero ni el uno ni la otra hablaron de la vi-
sita del abate, Pignol ni del autor _incestuoso.
Blanca erefa que el anciano ignoraba todo . Ca .
da cual por su parta docidió no hablarlo de ello
á Jacobo . El poeta erra foliz : vivfn fuera del
mundo v sus deformidades . Para qué hacerlo
descender á él?, . . .

La nueva criada do Blanca, Rosalfa, tuna
muchacha gruesa, ustuta y despreocupada, ve-
nida do Perpignan, desconfía todas las ]]una.
nas hasta Collioure, con un gran cesto debajo
del brazo, y volvía á las o .•lto, cargada lamo
una mula ; no se quejaba del trabajo malva : las
alaconas sienlpro abiertas y la bolsa sin restric-
ción la inclemuizaban ampliamente.

Jacobo se admiraba de todas esas nw,liff-
caciones ; y al principio lo llamó la atención In
rotirada brusca de Dolores y la actitud fria do
los habitantes de Baillaury, cuando la uitia
atravesaba el caserío.

Pero su Norman i, gilo quería ocultarlo el
terriblo secreto oxplieó la ruptura con Dolores
dándolo por pretexto una disputa tenida á cansa
del trabajo y dol salario de Luisa, aIIadieudo
Blanca que el cura quo había puesto ti la puor-
ta, había venido á tratar de es .+ asunto . Juro.
bo á quien talas cuestiones interesaban poco, se
COntentó con esas explieaeiones . -

Poco á poco hasta su mistno sufrimiento
ocasionado por su orgullo herido, desapareció:
todo lo (lile no era su amor lo era iudif'eronte.
Abaudouando todo á los cuidados clo Rosalfa,
vivía marchando sin cesar por un ci unino ideal
que sus pensamientos, agradables ó aula gos.
jaloneaban con la iltllzllra di) un zarzal de ro-
sas ó con la punzada aguda de villa rano de
acebo. Mas el gran golpe estaba titulo . En
vano la nií'ía trataba de ahogar bajo el nlurnlu-
llo de los besos do su hermano el tétrico campa-
neo de las palabras del cura : la maldición in-
dignada, zumbaba sin cosar on sus ofdos, mor-
tificante y monótona, llenando el silonoio á sil
alrededor do voces

((bntiaun rd),

De lean de la Hire.

'1•a ADuccr6N iw EYBRAnDO rRLARDIS.

CAPITULO VI
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